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A los que siguen creyendo que el amor, cuando es real, siempre vuelve.
A los que aprendieron que amar no es poseer, sino acompañar.
Y a quienes prometieron amar… y cumplieron.









CAPÍTULO 1


TRISH


Le extrañaba


[image: ]


Parecía fácil tener novio, alguien a quien amabas con todo tu ser, y no poder verle porque no vivía en tu misma ciudad. El tiempo que llevábamos sin vernos Travis y yo era más del que podía soportar, y le extrañaba.


Desde que se fue, hacía ya más de tres meses, solo hablábamos por las noches. Durante el día, entre nuestros trabajos y la universidad, era muy complicado. Cada uno tenía sus propias obligaciones y, aunque no pasábamos más de una hora sin enviarnos, al menos, un mensaje, solo podíamos hacer videollamada cuando estábamos en la cama a punto de dormir. ¿Dormir? No podía hacerlo cuando lo tenía enfrente, lo único que deseaba era estar a su lado, en cualquier cama, la suya o la mía, eso daba igual, y besarnos hasta que nuestros labios pidiesen clemencia.


Lo primero que hice fue regresar al psicólogo. El doctor Miller se sorprendió al verme de nuevo, y me pidió que me sentase para hablar de todo lo que había pasado durante el tiempo que no fui a consulta.


—¿Cómo te sientes, Trish? —fue la primera pregunta que me hizo, y me encogí de hombros.


—Aparentemente, me siento bien… pero, a veces, los miedos no me dejan en paz y vuelvo a percibir esa inquietud —expresé echa un manojo de nervios—. Han pasado demasiadas cosas. —Me quedé en silencio unos segundos y él me instó a que siguiera—. Tuve un accidente de tráfico cuando iba al aeropuerto para despedirme de Travis y…


—¿Estás mejor de eso? —Asentí, realmente lo estaba—. ¿Por qué no te despediste de él antes?


Le narré todo el verano, desde que Travis regresó para la boda de nuestros padres, los celos que ambos quisimos darnos y cómo discutíamos y nos besábamos más veces de las que podíamos soportar. En un principio, creí que no podría regresar con él, que volvería a sufrir por su ausencia y, aunque me dolía, el dolor no era tan fuerte como cuando se marchó por primera vez. Ahora sabía que siempre me iba a apoyar, que no me iba a abandonar. Entonces, ¿era yo la del problema? Siempre supe que no estábamos juntos por mi culpa y esa culpa, la que me atacaba de vez en cuando, seguía ahí.


—¿Por qué sigues creyendo que todo es culpa tuya? ¿No has pensado que las personas solo cometemos errores y que los podemos subsanar? —Me encogí de hombros—. ¿Cómo es la relación con tu madre? —Fruncí el ceño, no sabía a dónde quería llegar con esa pregunta.


—Bien, supongo. —Me retorcí los dedos de las manos—. La quiero muchísimo y sé que ella a mí también. ¿Por qué lo pregunta?


Me explicó que, a veces, las personas con este tipo de síndromes arrastramos algún problema familiar. Él ya me había dicho que el primer objetivo que debía alcanzar era el de perdonarme a mí misma, pero antes tenía que perdonar a mis padres por joderme la infancia con su divorcio. Esa aclaración me chocó, yo no culpaba a mi madre… aunque, en aquel momento, tampoco entendí lo que sucedió.


—¿Has vuelto a tener comunicación con tu padre? —Negué y dejé de mirarle fijamente; ese era un tema que sí me dolía bastante—. ¿Has probado a buscarle? —Volví a clavar mis ojos en su rostro apacible.


—¿Para qué? Él no quiere saber nada de mí, me lo dejó claro la última vez que me prometió que vendría a verme y me dejó tirada. ¿Por qué debería de buscarle yo ahora? No… no puedo hacerlo, no estoy preparada para eso.


El doctor Miller no estaba de acuerdo conmigo y me pidió que lo pensase, que me vendría bien hablar con mi padre, escuchar su versión de los hechos. Debía conocer la verdad que había detrás de las sonrisas afligidas de mi madre cuando decidió arrancarme de mi hogar en California.


Salí de la sesión más confundida de lo normal y regresé a mi casa con una sensación amarga en la garganta. Ese día empecé a buscar a mi padre por las redes sociales, pero no encontré a ningún Frank Evans por ningún lado. Envié mensajes a las personas que podrían saber de él, conocidos que mi madre tenía en su perfil, y les pedí que, por favor, no le contasen nada a ella… lo que menos quería era tener un problema que no necesitaba en ese momento.


Dejé de buscar una semana después, cansada de no encontrar ni rastro, y me centré en lo que realmente importaba: mis estudios y Travis.


Mi vida universitaria estaba llegando a un punto complicado, las clases cada vez eran más difíciles y me costaba mucho llegar a tiempo a la universidad desde mi casa. Así que pensé en la posibilidad de alquilarme un apartamento cerca del campus o compartirlo con alguien que también lo necesitase; Taylor, por ejemplo. Estaba segura de que, si se lo pedía, no se negaría. Pero, claro, estaba el punto de que ella aún no trabajaba, aunque en principio podría pagarlo yo.


—Buenos días, hermanita —la voz de Tay me sacó de mis pensamientos.


Estaba tomándome un café antes de irme a la universidad y se sentó a mi lado tras servirse otra taza.


—Buenos días, ¿estás bien? Te noto más feliz de lo habitual. —Alcé una ceja irónicamente.


—Nada nuevo… —Se quedó en silencio y tomó un sorbo de su café—. Bueno, vale, te lo contaré. He conocido a un chico en la universidad. —Escupí el líquido que tenía en la boca antes de llegar a tragármelo.


—¿Cómo? ¿Y qué pasa con Sean? —Me indigné.


Llevaban tanto tiempo de rollo que ya parecían una pareja normal. Claro que él no era de los que se comprometían y yo sabía que Tay, por mucho que siguiera sus pasos, sí quería tener una relación formal con alguien.


—Cuidado, que te ahogas. —Me golpeó en la espalda cuando un ataque de tos me atravesó—. ¿Qué quieres que te diga? Estoy cansada de que solo nos veamos para follar…


—Pero qué bruta eres —la interrumpí.


—Es la verdad, ya sabes que no me gusta edulcorar las cosas —se defendió.


—Lo sé, y creo que es lo que más me gusta de ti. —Se carcajeó y me uní a ella.


Estábamos casi terminando de desayunar cuando nuestros padres entraron a la cocina y se extrañaron de vernos aún en la casa. Ya deberíamos haber salido y parecía que estábamos retrasándolo todo lo posible.


Me levanté antes de que me regañase mi madre; otra cosa que quería evitar yéndome a vivir sola, todo había que decirlo. No hay nada como tener tu propia intimidad, aunque después viniera a verlos a menudo e incluso a cenar con ellos. Debía hablar con Tay para proponérselo.


—Mirad la hora que es ya —se quejó—. ¿A qué esperáis? Trish, primero tienes que llevarla a ella y luego irte tú. No podéis ser tan irresponsables.


—Mamá, ¿te pasa algo? Me estás poniendo nerviosa y no es habitual en mí. ¿Hay algún problema que tengas que contarnos? —Negó, aunque la noté inquieta—. Ya nos vamos, ¿vale? —Le di un beso en la mejilla y salí de la cocina con Tay pisándome los talones.


Salimos de la casa y me fui directa al coche que mi madre me ayudó a comprarme después de que destrozara el suyo en el accidente. Vale, no fue culpa mía, pero tuvo que comprarse otro. Incluso no me dejó conducir durante unas semanas, asustada por si me volvía a pasar. Menos mal que Travis la convenció de que debía tener mi propio vehículo.


Nos subimos a mi Jeep y arranqué. Dejé que Taylor eligiese la música que escucharíamos en el trayecto.


—¿Crees que mi padre me ayudará a comprarme un coche? —La miré con una ceja alzada—. No me entiendas mal, me encanta ir contigo, pero sé que a veces llegas tarde por mi culpa y eso no puede ser. Además, ¿has visto cómo se ha puesto tu madre? ¿No estaba demasiado extraña? —Asentí—. Anoche los escuché discutir.


—¿Discutir? Eso sí que es raro, ellos se llevan muy bien. ¿Qué escuchaste exactamente? —Me interesé.


Si algo le pasaba a mi madre, debía enterarme. No quería que estuviese mal por lo que fuera y no me lo contase. Desde siempre habíamos tenido mucha confianza y eso no podía cambiar ahora.


—No mucho, aunque el protagonista de esa discusión parecía ser un tal Frank. —Me tensé al escucharla.


¿Frank? ¿Estarían discutiendo por mi padre? Si fuera así, mi madre me lo habría contado, ¿no?


Tay se percató del cambio en mi gesto y aprovechó que paramos en un semáforo para preguntarme el motivo.


—Nada, no es nada —respondí fingiendo una sonrisa—. Por cierto, quiero hacerte una propuesta, a ver qué piensas. —Me miró intrigada y eso me hizo reír.


Su boca se arqueó hacia un lado, se veía muy cómica cuando se ponía así.


—¿Qué te parece si nos alquilamos un apartamento cerca de las universidades y nos vamos a vivir juntitas? —Formó una «o» exagerada de lo más graciosa y me carcajeé, provocándola.


Me dio un manotazo en el hombro y se unió a mis risas. Le expliqué las ventajas que tendríamos si nos íbamos, y dijo lo mismo que había pensado yo, que no tener trabajo era un problema. Entonces le ofrecí pagarlo yo hasta que ella encontrase uno y pudiéramos compartir los gastos.


Se quedó pensando un rato. Casi estábamos llegando a su campus, y cuando aparqué delante de la entrada me miró y me dio un beso en la mejilla. Abrió la puerta para bajarse y cogí su brazo para que no se fuera sin darme una respuesta.


—¿Me vas a dejar así? —Se encogió de hombros—. Tay, si no quieres que vivamos juntas, lejos de las miradas acusatorias de nuestros padres, lo entenderé.


—Eres una mala pécora, ¿lo sabías? Y el chantaje se te da fatal. —Solté una estruendosa carcajada que casi me dobló en dos—. Está bien, acepto irme a vivir contigo.


—¡Sí! —grité emocionada, y me bajé del coche para darle un abrazo—. Sabía que dirías que sí.


—Pero serás tú quien se lo comunique a nuestros padres, a ver qué cara ponen cuando lo sepan. —Puse un dedo en mi barbilla en modo pensativo y elevé una ceja hacia arriba—. Vale, vale, te ayudaré.


—Es tan fácil convencerte. —La apreté entre mis brazos—. Va a ser una pasada vivir solas, hermanita. —Dimos saltitos de alegría dentro del coche y se bajó para adentrarse en la universidad.


Una vez que entró, arranqué para asistir a la segunda clase, pues a la primera ya no llegaba. En el aparcamiento vi a Sean bajarse de su moto. Aparqué y caminé hacia él. Se asustó al notar una presencia en su espalda. Me reí cuando pegó un repullo y se quejó por ello.


Sean era un buen tío y yo quería que Tay y él fueran novios de una vez. Tenía que hacer algo y decirle que mi hermanita había conocido a alguien, sería lo primero que mis labios pronunciarían en cuanto le preguntase el motivo por el que había llegado tarde a la universidad.


—Me he quedado dormido, anoche Jeremiah y yo salimos a tomar algo con unas amigas. —Alcé una ceja de manera despectiva—. ¿Qué? —Se encogió de hombros.


—Pues Tay ha conocido a un chico. —Conseguí que me prestase más atención y eso me demostró que le molestaba—. Pero bueno, si tú estás saliendo con otras, ¿por qué no podría hacerlo ella? Me parece muy bien y estoy feliz por los dos.


Lo dejé callado y di un paso adelante para entrar en la universidad de una vez. Sean me siguió y se interpuso en mi camino para impedir que me fuera. Me crucé de brazos a la vez que me sostenía sobre el pie izquierdo.


—¿Quién es? —Negué, realmente no lo sabía—. Tienes que decirme todo lo que sepas, Trish.


—¿Para qué si tú no quieres nada serio con Taylor?


No pretendía incomodarlo, tampoco meterme en sus vidas privadas. Pero, joder, me molestaba que dos personas que se gustaban tanto, que eran tan compatibles, no fueran capaces de dar el siguiente paso.


En esta vida hay que arriesgarse antes de arrepentirse de no haberlo hecho. Pasa demasiado deprisa y casi no te das cuenta de las cosas que dejas atrás.









CAPÍTULO 2


TRAVIS


La rutina que no extrañaba


[image: ]


Llevaba más de tres meses sin poder besar a Trish, sin tocarla, y deseaba que llegasen por fin las fiestas para poder escaparme a verla, aunque estaba bastante complicado.


Entre el trabajo y todo lo que nos estaban pidiendo en el final de carrera, no tenía tiempo ni de respirar, prácticamente hablábamos de noche y porque hacíamos lo posible por encontrar un hueco. No obstante, ambos sabíamos que estábamos tan ocupados que cada vez nos costaría más. Al menos nos mensajeábamos, algo que sí podíamos hacer de rato en rato; en la comida o el descanso. La cuestión era que había llegado la rutina que no extrañaba para nada y que me hacía echar de menos a mi chica.


Si no fuera porque tenía la mente tan liada con todo lo que debía hacer, lo estaría pasando peor por no dejar de pensar en ella.


Supe que había regresado al psicólogo, algo que le pedí que hiciera. También le pedí por favor que me mantuviese al tanto de todo. De lo que no hablábamos era de lo que conversaba en las sesiones, eso era algo que yo no preguntaba, prefería que fuese ella misma la que me lo contase si así lo necesitaba. Total, yo solo tenía que apoyarla y escucharla cuando se bloqueaba. A veces solo necesitaba que la mirase, que le cogiera de la mano y, con un apretón, hacerle saber que estaba ahí, con ella. Prometí que no la abandonaría, que esperaría el tiempo que necesitase y que la amaría hasta el fin de mis días, y yo, Travis Hamilton, nunca fallaba una promesa.


—Hola, tío. —Pit se sentó enfrente de mí en la cafetería del campus; tenía mala cara.


—Hola, ¿algún problema? —Me regaló una mirada dramática y se encogió de hombros.


Cuando Pit se ponía en ese plan era porque quería que le insistiera. Con lo fácil que sería que me lo contase de una vez y listo. Pues no, mi mejor amigo quería que yo le preguntase, que le rogase que por favor me contara lo que le pasaba. Sí, así de infantil se ponía a veces.


—Vamos, suéltalo ya… no me hagas ponerme de rodillas y rogarte —ironicé, y frunció los labios.


—No sé, tío. A ver, ¿cómo te lo digo? No te va a gustar, aunque a mí me gusta menos… —No estaba entendiendo ni una mierda de lo que quería decirme—. Cindy me ha dejado —dijo al fin y achiné los ojos, como si no lo viese con claridad.


—¿Por qué? Se os veía muy bien, ¿no? ¿Qué ha pasado? —Hice varias preguntas, esperando que me respondiera a todas.


Se quedó callado unos minutos y empezó a ponerme de los nervios. Me acerqué a él, pasando de silla en silla, hasta que quedé a su lado y le pegué un empujón amistoso para hacerle reaccionar. Pit me miró, aunque no podía hablar; realmente parecía afectado.


—Dice que aún siente cosas por otro tío. —Esa aclaración no me gustó—. Por ti, Travis.


—¿Qué? ¿Cómo va a sentir cosas por mí si ella y yo nunca hemos tenido nada? Solo nos besamos un par de veces y siempre le he dejado claro mis sentimientos por Trish. —Comencé a negar—. ¿No será que se ha dado cuenta de que tú no has dejado de sentir cosas por Megan? —Escupió el sorbo de refresco que se había tomado de mi lata y me eché a reír—. Vaya, he dado en el clavo.


—No digas tonterías, Travis. Megan y yo solo somos amigos… Además, ella es lesbiana —reafirmó autoconvenciéndose.


—Para tu desgracia.


—Touché.


Seguimos hablando del tema y, aunque era cierto eso de que Cindy le había dejado con la excusa de que aún le seguía gustando yo, no me creía que fuese por eso. En realidad, yo sabía exactamente que mi amigo seguía prendado de Megan, y es que nuestra amiga, además de inteligente y muy carismática, era una belleza que entraba por los ojos. Normal que estuviera enamorado de esa chica. No obstante, y ya sabiendo los gustos de ella, teníamos claro que jamás pasaría nada entre ambos. Aun así, creía que debían hablar sobre eso y poner las cartas sobre la mesa de una vez.


—Bueno, será mejor que regresemos.


Volvimos al campus y las clases que quedaban las pasé entre libros, apuntes y mil cosas más que los profesores nos mandaban para hacer. Estaba deseando tener un poco de libertad para escaparme un fin de semana e ir a Atlanta. Esos meses sin ver a mi familia, sin estar con ella, habían sido una tortura que no estaba dispuesto a seguir soportando.


Por la tarde, antes de entrar al trabajo, llamé por teléfono a mi padre para hablar con él y saber cómo estaba. Sabía que, a esa hora, Trish estaría trabajando, así que no quise molestarla.


Marqué el número de mi padre y me lo cogió enseguida, algo que me extrañó.


—¿Tenías el móvil en la mano? —pregunté a modo de saludo y me reí después.


—Hola, hijo —respondió, aunque lo noté algo serio.


—Papá, ¿estás bien? Te noto rato.


—No, tranquilo. ¿Qué tal estás? No hablamos desde hace días. ¿Cómo van esos exámenes? —El cambio de tema me dejó pensando y eso no me gustó.


Mi padre no era de hablar sobre sus problemas, ni siquiera conmigo, que ya era mayor para entender lo que sucedía. No quería que me viera como un niño pequeño al que no podían contarle nada, la confianza era algo que siempre estuvo entre nosotros. Por lo tanto, si no me contaba nada era porque el tema no iba sobre él. A lo mejor pasaba algo con Abigail. ¿Y si Trish estaba de por medio? No, no podía ser nada de eso.


Moví la cabeza de un lado al otro, desechando cualquier estúpida idea que estaba intentando entrar en mi mente, y seguí hablando con él, respondiendo a las preguntas que me había formulado.


—Tengo muchas ganas de veros —afirmé con tristeza—. Os extraño mucho, papá.


—Nosotros a ti también, hijo. ¿Cuándo crees que podrás escaparte? —se interesó, y me senté en un banco que había antes de llegar al pub.


—Pues teniendo en cuenta que el mes que viene es Navidad… realmente no lo sé, intentaré ir antes de las fiestas.


—Está bien, esperemos que así sea.


Unos minutos después se despidió de mí diciéndome que tenía que ir a recoger a mi hermana a la biblioteca. No quise replicarle nada, estaba claro que algo escondía.


Miré la hora que era y comprobé que me quedaban diez minutos para entrar al trabajo, así que le hice una videollamada a Trish; quería ver su sonrisa.


—Hola, pequeña —hablé cuando su precioso rostro apareció en pantalla.


—Hola, mi amor. —Me sonrió—. Tenía muchas ganas de hablar contigo, de verte. ¿Cómo estás? ¿Todo bien? Pensé que me llamarías por la noche.


—Sí, es que me quedan unos minutos para entrar a trabajar y preferí llamarte. ¿Estás en el trabajo? —Asintió y entonces, detrás de ella, vi a Jeremiah.


¿Cómo no? Siempre estaba a su lado, pegado como una pegatina a una carpeta de instituto. Joder, no soportaba a ese tío.


—Hola, Travis. ¿Qué tal? —Se metió en la conversación, como si me cayera bien.


Le respondí secamente, pero no pareció captar el mensaje y se puso a bromear con Trish mientras hablaba conmigo. ¿Nadie podía decirle que la conversación era privada?


—Trish, cariño —la llamé y me miró—. Si estás ocupada, podemos hablar después.


—Bueno, sí, estoy algo ocupada, pero quiero seguir hablando contigo, aunque solo sea un par de minutos. —Sonreí como un tonto enamorado.


Hablamos de nosotros, de lo mucho que nos queríamos y las ganas que teníamos de vernos. Hablamos de todo lo que estábamos haciendo para no pensar en lo lejos que nos encontrábamos el uno del otro, y me apenó la idea de no estar junto a ella en ese instante.


Se escuchó de fondo la voz de Jeremiah, que le recordaba que tenían que regresar al trabajo, y me cabreé. Sin embargo, no se lo dije.


—Te tengo que colgar —expresó mirándome fijamente.


—Está bien —respondí decaído—. No olvides que te amo, pequeña.


—Jamás. —Me tiró un beso—. Yo también te amo.


Colgamos a la vez y suspiré un par de veces antes de levantarme para entrar al pub. Cuando mi jefe me vio me pidió que doblase turno, había varias mesas reservadas y teníamos mucho trabajo. No podía negarme, cuantas más horas trabajaba más cobraba, y estaba ahorrando para cuando terminase la carrera.


Lo primero que iba a hacer era pedirle a Trish vivir juntos, comenzar una vida como pareja, sin separarnos nunca más. Despertar a su lado cada día era lo que quería, lo que necesitaba para mi corazón.


A las nueve de la noche el pub empezó a llenarse y ya no tuve tiempo de nada, ni de hablar ni de pensar, y mucho menos de responder a los mensajes que estaba recibiendo. No había visto ninguno, pero estaba seguro de que eran de mi hermana y alguno de mi novia.


Vi entrar a Cindy, venía con un par de amigas y me miró cuando pasó por mi lado. Quise hablar con ella y preguntarle si era verdad eso que Pit me había contado; si yo seguía gustándole. No porque me interesara, sino porque no quería estropear la amistad que habíamos creado por algo que no iba a pasar jamás. Fui hasta su mesa para tomarles nota. Ella me miró fijamente y me cogió la mano.


—Hola, Cindy. ¿Qué tal? ¿No ha venido Pit contigo? —Fingí no saber nada.


—Travis, estoy segura de que ya sabes que Pit y yo hemos terminado, así que no te hagas el tonto —replicó con una sonrisa coqueta—. Como también tengo la certeza de que te ha contado el motivo por el que lo hemos dejado.


—Algo he oído, pero no puse mucha atención —esquivé sus indirectas—. ¿Qué vais a tomar? —Cambié de tema al darme cuenta de que mi mejor amigo decía la verdad.


Joder, lo que menos necesitaba en ese momento eran más problemas y estar en el punto de mira de Cindy, era un gran contratiempo del que debía alejarme. Ya una vez tuve problemas con Trish por ella, aunque esa vez también fue culpa mía, y no me apetecía volver a pasar por lo mismo.


Me dijo lo que querían y regresé a la barra para preparar las bebidas. Le pedí a mi compañero que se las llevase él mientras yo iba al aseo a enviarle un mensaje a Pit y a Megan en el grupo que teníamos creado.


Chicos, necesito que vengáis esta noche al pub


Fue Meg la primera en conectarse y también la que escribió una respuesta.


¿Qué pasa? ¿Hay algún problema?


Cuando vengáis os lo cuento


No esperé a leer lo que escribió después, sabía que vendrían, así que era cuestión de tiempo de que llegasen en mi rescate.


Me pasé la hora que mis amigos tardaron en aparecer evitando el contacto con Cindy, que no me quitaba ojo de encima. ¿Qué le pasaba? ¿Acaso no sabía que tenía novia? Pit y Megan cruzaron algunas palabras con ella y vinieron a saludarme a la barra algo confundidos. Le pregunté a mi jefe si podía escaparme unos minutos para tomar el aire y me dio permiso. Salí de la barra y fuimos a la calle para poder hablar sin necesidad de gritar; la música estaba muy alta.


Pensaba en cómo hablar con Pit sin hacerle daño. Y es que contarle que su exnovia, la misma que había terminado con él hacía apenas unas horas, había estado coqueteándome no era algo que me gustase hacer. Ciertamente, algo me decía que no le iba a molestar tanto, pero no podía arriesgarme.









CAPÍTULO 3


TRISH


Hablar sobre nuestra independencia
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Esquivé como pude a Sean, su insistencia en saber más sobre el chico que había conocido Taylor en la universidad me estaba poniendo de los nervios y yo era muy tranquila. Entre una cosa y otra, ese día estaba demasiado inquieta y tenía que tomarme las cosas con calma.


Cuando terminé, salí del campus para ir a comer algo a la cafetería, donde volvería a encontrarme con Sean. No es que me molestase almorzar con él y, además, fui yo la que le conté lo de Tay, así que ahora no podía hacer como si no hubiese dicho nada. Quedábamos cada día, porque después nos íbamos juntos al trabajo. No obstante, yo solo iba a trabajar tres días a la semana, no podía permitirme el lujo de ir más, aunque me encantase mi trabajo. Hasta que no terminase la carrera de Biología sería imposible tener más horas.


—Por fin —musitó sentándose frente a mí.


—Por fin, ¿qué? —pregunté sin entenderle muy bien.


—Pues que ahora no te me vas a escapar como esta mañana y me dirás todo lo que sepas sobre el tío al que ha conocido Tay. —Solté una risita irónica que no le gustó demasiado.


—¿Qué te hace pensar que lo haré? —Alzó una ceja, estaba cabreado—. A ver, Sean. ¿Para qué quieres saberlo si tú y ella no sois novios? ¿Acaso estás celoso? —No respondió—. El que calla otorga, amigo.


—Vale, sí… estoy celoso. ¿Contenta? Joder, Trish. —Se llevó los dedos hacia el puente de su nariz y cerró los ojos—. No sé qué hacer con Tay. Me gusta, me gusta muchísimo…


—¿Pero? ¿Qué es lo que te impide estar con ella? —No supo qué responder—. Mira, Sean —comencé a decir—. Tay es mi hermana y sé que está un poco loca, pero no merece que nadie juegue con ella. Así que, hasta que no tengas las cosas claras, no la busques.


Lo que le pedí no le hizo ni pizca de gracia; su gesto de desagrado me lo mostró. Al final asintió, no le quedaba otra, y le agradecí que lo aceptase de una vez. Taylor no tenía por qué pasar por eso, por una relación tormentosa que no llevaba a ningún lado. No sabía si algún día se darían cuenta de que querían ser algo más, solo esperaba que no fuese demasiado tarde para ellos.


Cambiamos de tema y nuestro trabajo se hizo protagonista de la conversación. Mientras comíamos, comentamos los turnos que teníamos, las horas que debíamos trabajar y los días que no podíamos ir. Además, estaban preparando un gran evento por el aniversario del acuario y nos pidieron que pensásemos ideas, aunque no supiéramos qué hacer realmente. Pensé en que dejasen la entrada libre a una cierta hora y después, cobrasen como siempre. No se lo había comentado aún a mi jefe y tampoco estaba segura de que le fuera a gustar.


—Cuando lleguemos, se lo dices; no me parece tan mala idea —respondió Sean y fruncí los labios—. Yo creo que si hacen algún espectáculo de natación sincronizada con los delfines en las entradas libres se llenaría, y al final acabarían vendiendo más entradas. —Sonreí asintiendo, esa idea era muy buena.


—Pues en cuanto lleguemos, se lo comentamos a ver qué le parece.


Terminamos de comer y fuimos hasta el aparcamiento para subirnos a nuestros respectivos vehículos e ir al trabajo. No me gustaba llegar tarde, aunque a veces también lo hacía… me faltaban horas para llegar a todo.


Aparcamos uno cerca del otro y entramos juntos al acuario. Jeremiah nos esperaba en la entrada, aunque en el interior. Al vernos, nos saludó con esa alegría que siempre tenía y me dio un beso en la mejilla. A veces me costaba mucho estar a solas con él, era demasiado cariñoso y no quería que se imaginara cosas que no eran. Él y yo solo íbamos a ser amigos y nada más. Además, me había percatado de que a mi novio no le hacía mucha ilusión verme cerca de él, aunque no me lo hubiera dicho aún.


—¿Qué tal? —preguntó Sean a su amigo, y emprendieron camino conmigo pisándoles los talones.


Ambos estaban en una sección contigua, mientras que a mí me correspondía la zona de los reptiles marinos. Pasar tiempo con las tortugas me encantaba, pero deseaba con todo mi ser que me cambiaran a la pecera gigante y poder bucear con los tiburones, aunque ya lo hacía cuando Sean me dejaba. No obstante, a veces nuestro jefe ponía cara de pocos amigos al verme en el interior de la pecera, y por eso aprovechábamos cuando él salía o estaba más ocupado de la cuenta en su despacho.


El tiempo en el acuario se me pasaba volando. Claro, que se suele decir que cuanto más te gusta lo que haces más rápido pasan las horas. Eso sí, cuando esperaba la llamada de Travis, cada minuto me parecía diez. El tiempo estaba loco, ¿o era mi imaginación?


Cogimos unos minutos de descanso, Jeremiah vino a por mí para ir a tomar algo a la cafetería y justo recibí una videollamada de Travis. Me emocionó tanto poder verle que me olvidé del descanso y de que iba a la cafetería para beber un refresco con mi compañero. Solo podía hablar con él, sonreír como una tonta y decirle lo mucho que le quería y extrañaba.


Su gesto cambió cuando escuché la voz de Jeremiah detrás de mí. Mi compañero lo saludó y entonces supe el motivo de ese cambio. Intenté alejarme un poquito de él para seguir hablando con mi novio, pero comenzó a bromear.


—Mira qué carita pones cuando tienes a tu novio enfrente —comentó—. Te brillan los ojos. —Me hizo cosquillas y tuve que reírme, no podía evitarlo.


Escuché cómo Travis me decía que podíamos hablar más tarde si estaba ocupada y, aunque sí lo estaba, no podía colgarle solo porque quería descansar unos minutos. Para mí, él siempre era lo más importante.


Hablamos un par de minutos más y tuve que colgar, ya se había acabado el descanso y teníamos que regresar al trabajo. Bufé con ganas de decirle a Jeremiah que no tenía que haberse metido en la conversación, pero no lo dije porque sabía que no lo hacía con mala intención.


—Trish —me llamó Sean por el walkie.


—Dime —respondí.


—¿Vamos ahora a hablar con el jefe para decirle las ideas que hemos tenido? —se interesó, y le dije que sí.


Quedamos en la puerta de su despacho en cinco minutos y, cuando llegamos, tocó la puerta. El señor Lincoln nos dejó pasar.


—Sean, Trish, ¿en qué puedo ayudaros? —preguntó instándonos a sentarnos.


—Verá, hemos tenido un par de ideas para el aniversario del acuario que nos gustaría comentarle. ¿Tiene unos minutos? —Asintió y puso toda su atención en nosotros.


Sean fue quien le contó mi idea y la suya. Yo le dejaba hablar, ya que llevaba más tiempo que yo trabajando aquí. No quería acaparar toda la curiosidad de nuestro jefe. En un principio, el señor Lincoln se quedó pensativo, dudó varios minutos sin decirnos nada. No obstante, al final asintió y aceptó nuestras propuestas. Claro que eso nos daba más trabajo a nosotros, ya que debíamos hacer la publicidad en las redes sociales, la web del acuario e, incluso, llamar a algún periódico para que anunciase el aniversario.


Me pidió trabajar toda la semana para poder organizarlo todo y no pude negarme. Además, pensé en lo que ganaría por hacer horas extras y con eso compensaba las noches que no dormiría el tiempo que necesitaba para estar descansada.


Ahora más que nunca, tenía decidido alquilar un apartamento con Tay y comenzaría a buscarlo ya.


Las ocho de la tarde era mi hora de irme. Me despedí de Sean y Jeremiah y salí del acuario para regresar a mi casa y poder descansar, aunque tenía que hacer algunas cosas de la universidad. Esta noche sería larga de nuevo y dormiría poquísimo.


Por el camino, llamé a Tay para saber si había llegado a la casa. Normalmente la recogía yo, pero cuando me tocaba trabajar era su padre quien se encargaba de hacerlo. Varios tonos después, descolgó el teléfono con voz cantarina, lo que significaba que el día le había ido muy bien.


—¿Tu felicidad es por el chico al que has conocido? —Fue lo primero que le dije antes de saludarla.


—Hola a ti también, hermanita —respondió y me reí—. Sí, es por él. —Soltó un suspiró.


—Vaya, veo que vas en serio —ironicé—. Tienes que contármelo todo, con pelos y señales… —Conforme dije eso, me arrepentí—. Bueno, mejor dejamos los pelos en tu cabeza. —Soltó una carcajada y me uní a ella—. ¿Has llegado ya a la casa? —Cambié de tema antes de que volviésemos a hablar de los detalles escabrosos que prefería no saber.


—Sí, hace una hora que estoy aquí y ya estoy esperándote para que podamos hablar con nuestros padres de lo que me dijiste esta mañana. ¿Estás preparada?


¿Lo estaba? Claro, yo era una valiente, ¿no? O eso decía Travis, que era una mujer fuerte y valiente que podía con todo. ¿Por qué no iba a poder decirles a nuestros padres que queríamos irnos de casa? Joder, ya teníamos veinte años y era hora de emprender nuestra propia vida. ¿Qué había de malo en ello? Cuantas más preguntas me hacía a mí misma, más nerviosa me ponía, y es que no estaba segura de que les fuese a gustar nuestra grandiosa idea de mudarnos.


Le colgué, pues estaba llegando, y unos minutos después aparqué el coche delante de la puerta. Me bajé, cogí mis cosas y arrastré los pies hacia la entrada; estaba atacada. ¿Por qué me ponía así? Yo tenía confianza con mi madre, incluso con el señor Hamilton, así que debía estar lo más tranquila posible.


Metí la llave en la cerradura y entré, cerrando la puerta tras de mí. Dejé la mochila en el suelo de la escalera y caminé hasta el salón, donde me esperaban para cenar.


Al llegar, saludé a nuestros padres con un beso en la mejilla y me senté al lado de Tay, que estaba igual de nerviosa que yo y eso que iba a mantener la boca cerrada, o eso me dijo por la mañana. Realmente, esperaba que me ayudase.


—¿Qué tal tu día, cielo? —preguntó mi madre con su mirada clavada en mí.


—Bien, algo acelerada. —Asintió entendiéndome—. No me da tiempo a hacerlo todo —seguí hablando y percibí el pisotón de Tay en mi pie.


—¿Estás bien? Bueno, rectifico… ¿estáis bien? —intervino su padre y ella y yo nos miramos fijamente y encogimos los hombros—. Venga, ya sabemos que queréis decirnos algo, así que vamos —nos animó y carraspeé, como si tuviese la garganta seca.


—Veréis… Tay y yo creemos que es hora de que nos mudemos a un apartamento cerca de nuestras universidades —solté de una vez, ¿para qué seguir alargando la agonía?


Mi madre frunció el ceño sin dejar de mirarme un instante y su marido cogió su mano para tranquilizarla porque, sí, aunque no lo parecía por fuera, en su interior estaba loca por decirme lo que pensaba.


—Sabemos que no queréis que nos vayamos de aquí, pero no tenemos tiempo de hacerlo todo por los kilómetros que debemos hacer a diario. Por eso creemos que es lo mejor. —Terminé de decir todo lo que pensaba y se quedaron en silencio, algo que me puso mucho más nerviosa.


—Entiendo —expresó Travis.


—¿Cómo que entiendes? —intervino mi madre por fin; estaba alterada—. ¿No hablarás en serio? —La pregunta iba para él—. Yo no quiero que os mudéis, no ahora cuando… —Antes de terminar la frase, se dio cuenta de que estuvo a punto de decir algo que no debía y se quedó callada.


—¿Cuando qué? ¿A qué te refieres, mamá?


—A nada, a nada —dijo repetidas veces a la vez que se levantaba y subía las escaleras.


Quise seguirla para hablar con ella, me estaba preocupando su actitud y no la entendía. Nosotras solo queríamos hablar sobre nuestra independencia, que era lo más normal del mundo, deberían sentirse orgullosos porque quisiéramos marcharnos. No todos los jóvenes eran tan valientes como para salir del nido y vivir su propia vida.









CAPÍTULO 4


TRAVIS


Lo que menos quería
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El frío de Nueva York a las diez y media de la noche me caló los huesos cuando salí del pub con mis amigos pisándome los talones.


Tenía unos minutos para hablar con Pit sobre Cindy y pedirle ayuda a Megan para que hablase con ella y le dejase las cosas claras. Vale, debía ser yo quien le explicara que no pasaría nada entre nosotros, pero entre chicas las cosas son diferentes, ¿no?


—¿Qué ha pasado? Porque si nos has hecho venir esta noche es por algo, ¿no? —preguntó Megan, y asentí.


—Es por Cindy —Pit me miró con el ceño fruncido—. Tenías razón, amigo.


—¿A qué te refieres? ¿Te ha dicho algo? —Me encogí de hombros.


—No del todo… A ver, no me ha dicho claramente nada, pero no ha dejado de coquetear conmigo y mirarme desde que ha llegado. La verdad es que me ha hecho sentirme incómodo porque nosotros siempre hemos tenido una amistad —expliqué y, tal y como yo sabía, no le molestó como debería—. Lo siento, tenía que contártelo, tío.


—No te preocupes, nuestra relación se iba a acabar tarde o temprano —expresó haciendo aspavientos con las manos—. En realidad, me ha hecho un favor porque yo no podía seguir con ella… ya sabes por qué.


Miré a Megan para comprobar su estado, ya que parecía no estar al tanto de nada. Su manera de observarnos era la de alguien que está a punto de soltar sapos y culebras, y teníamos que contarle lo que había pasado entre él y Cindy. Al fin y al cabo, aunque mi mejor amigo estuviese colado por ella, Megan era nuestra amiga y no podíamos esconderle nada de lo que nos pasase.


—¿Me vais a contar de una vez de qué coño estáis hablando? Porque me tenéis de los putos nervios. —Estaba cabreada, no podía evitar hablar así cuando lo estaba.


—Cindy ha dejado a Pit porque, supuestamente, siente cosas por mí. —Formó una «o» exagerada y se acercó a nuestro amigo.


—¿Por qué no me lo has contado antes? Creía que teníamos confianza como para hablar de todo, Peter.


Nunca le llamábamos por su nombre, siempre usábamos el diminutivo, y que Megan lo llamase así significaba que le había molestado muchísimo. Ella no era capaz de esconder sus sentimientos y eso nos gustaba mucho de ella. Era sincera y la mejor amiga que habíamos encontrado en la universidad.


—Lo siento —se disculpó—. Ya sabes que, a veces, me cuesta hablar de mis cosas. —Asentimos, entendiéndole.


Pit era reservado, algo loco, pero buen tío. Cuando comenzó a salir con Cindy tardó algo más de una semana en decírnoslo porque prefería esperar a ver cómo salían las cosas. Ciertamente, si lo mirábamos bajo su punto de vista, había hecho bien. Total, al final, la relación se había roto, no esperábamos que fueran a durar tanto teniendo en cuenta que estaba enamorado de Megan.


Estuvimos unos minutos más hablando de Cindy y Meg me aseguró que hablaría con ella para pedirle un poco de cabeza a la hora de ligar conmigo. Después de todo, yo tenía novia y no iba a dejarla ni por ella ni por nadie. Así me partiese un rayo en dos que nunca dejaría a Trish.


Lo que menos quería eran problemas con mi novia por culpa de Cindy; ya habíamos pasado por esa etapa y no me gustó.


Regresé al trabajo y vi cómo mis amigos se sentaban en la mesa contigua a la de Cindy y sus amigas. Me metí de lleno en mis quehaceres, atendiendo y poniendo copas. Solo me fijé en ellas cuando vi que Megan se sentaba a su lado y se ponían a hablar mientras me miraban. «Muy discreta, sí señor», pensé a la vez que negaba.


—Perdona, ¿me pones una cerveza? —La voz de un cliente interrumpió mis pensamientos y se la serví.


Sobre las dos de la mañana llegó la hora del cierre, cerramos la caja y, tras coger mis pertenencias, salí del pub. Cindy estaba en la puerta, esperándome. Fruncí el ceño, ya que no imaginaba para nada encontrármela ahí.


Pit y Megan se habían marchado hacía ya una hora, aunque les pedí que no lo hicieran para irnos juntos. No obstante, estaban agotados y no pude convencerles.


Iba a seguir mi camino sin decirle nada y cogió mi brazo para impedir mi huida. La miré de reojo con una ceja alzada y nos interrumpió el sonido de mi móvil anunciando una llamada. Lo saqué el bolsillo de mi pantalón y comprobé que era Trish. Importándome muy poco que la pelirroja estuviese pendiente, lo descolgué para hablar con mi novia delante de ella, a ver si así conseguía que captase el mensaje.


—Hola, pequeña —la saludé cariñosamente—. Siento no haberte llamado antes, esta noche me ha tocado doblar turno y acabo de salir… pensé que estabas dormida ya —expresé, dándome la vuelta para evitar la mirada de Cindy.


—No podía dormirme sin hablar contigo, mi amor —respondió haciéndome suspirar como un tonto—. Te extraño tanto, Travis.


—Yo también a ti, mucho… —Me pasé la mano que tenía libre por el rostro, con frustración.


Llevaba muy mal estar alejado de ella y deseaba acabar la carrera para no tener que volver a marcharme y dejarla en Atlanta.


—Quiero verte, ¿hacemos videollamada? —preguntó en un hilo de voz.


—Dame unos minutos hasta que llegue a la residencia y te llamo yo, ¿de acuerdo? —Con su «sí» me despedí de ella y colgué para guardar el móvil.


Me di la vuelta y ya no vi a Cindy. ¿Qué querría decirme? Fuera lo que fuese, estaba seguro de que no volvería a buscarme.


Llegué a mi habitación diez minutos después, había acelerado el paso para no hacerla esperar demasiado. Al entrar, Pit no estaba y eso me extrañó. «¿Dónde habrá ido?», pensé soltando la mochila en un rincón del cuarto. Me cambié rápidamente de ropa sin ducharme, algo que odiaba hacer, pero estaba demasiado cansado como para ir a la ducha en ese momento; ya lo haría mañana al levantarme. Me recosté en mi cama bocarriba y volví a coger el móvil para hacerle una videollamada a mi chica. Trish no tardó nada en descolgar y, cuando vi su sonrisa, se me quitó el cansancio y hasta la frustración por el día tan complicado que había tenido.


—Hola —musité elevando las comisuras de mi boca.


—Hola —respondió de igual manera, llenándome el corazón.


—Estás hermosa esta noche, pequeña, y me muero de ganas de estar a tu lado en esa cama para… —Me callé porque se estaba poniendo roja como un tomate—. No sabes cómo extraño tu cuerpo, tu boca y toda tú.


—Yo también te extraño mucho, amor, y también me encantaría que estuvieses aquí besando todo mi cuerpo.


Mi piel se erizó al notar cómo mi entrepierna empezaba a ponerse dura con solo escucharle decir eso. Parecía una tontería, pero llevábamos meses sin estar juntos y con solo una nimiedad como la que estábamos hablando ya me desesperaba hasta el punto de necesitar desfogarme yo solo.


—Pequeña, si sigues mordiéndote el labio así no podré controlar mi excitación… no sabes cómo me estás poniendo con solo verte —declaré, nervioso.


Era de locos seguir sintiendo inquietud cuando tenía a Trish frente a mí, hablándome de esa manera tan sensual, mirándome de esa forma picara. Mi mente volaba a una velocidad vertiginosa, proyectando fantasías de los dos mientras hacíamos el amor. No podía aguantar mucho tiempo así.


—Preferiría que me mordieras tú, pero no estás aquí. —Hizo pucheros, mostrándose más aniñada.


—Intentaré ir el próximo fin de semana. —Abrió los ojos desorbitadamente—. No sé cómo lo haré, pero tengo que verte de una vez…


—Bueno, mientras podríamos jugar por aquí, ¿no? —Me sorprendió su picardía. Trish no era tan descarada, aunque tampoco me quejaba—. ¿Estás solo? —preguntó, y asentí.


—¿Qué habías pensado exactamente? Porque voy a reventar el pantalón como sigas jugando con fuego, Trish. —Soltó una risita de lo más tierna.


Dejó el móvil de pie sobre la mesilla de noche, para que pudiese verla de cuerpo entero. Lo que no me esperaba fue lo que hizo después; Trish empezó a desnudarse delante de la cámara, sin dejar de mirarme un solo instante, y mi polla dio un brinco en cuanto dejó sus pechos a la vista. Se dio la vuelta, echándose la melena a un lado mientras me observaba de reojo con una sonrisa seductora. Se bajó los pantalones, mostrándome el tanga que llevaba debajo, y se me secó la boca.


—Mierda… —Solté un bufido de pura frustración—. ¿Quieres matarme? —pregunté, haciéndola reír.


—¿Por qué? No estoy haciendo nada. —Cogió el móvil y se recostó en la cama, moviéndolo por encima de su cuerpo, enseñándomelo por completo, de arriba abajo.


De un momento a otro, la cámara estaba encima de su sexo y ni siquiera pude pestañear cuando llevó una mano hasta ese lugar y se dio placer para mí. Respiré con dificultad, me estaba volviendo loco… Sin pensarlo más, saqué mi miembro de su encierro y lo masajeé de arriba abajo mientras escuchaba los jadeos de mi novia.


—Trish, eres una diosa, pequeña… me vuelves loco, mi amor —expresé con la voz entrecortada, no me salían las palabras.


Era la primera vez que hacíamos algo así y no quería que fuese la última porque estaba siendo lo más sensual que había visto en toda mi jodida vida. Verla así, dejándose llevar por la pasión, por el placer contenido por no estar juntos, era de locos… Yo, yo iba a perder la cabeza por ella mucho más de lo que ya la había perdido.


—Enséñame cómo te tocas —me pidió, y extendí el brazo con el móvil lo suficientemente lejos para que viese cómo me tocaba a la vez que lo hacía ella.


No aguantaba más, no podía seguir conteniendo el orgasmo que estaba creciendo a pasos agigantados. Fue al ver cómo se corría metiendo sus dedos en su sexo cuando exploté y terminé con ella. Estábamos sin aliento, aunque no podía dejar de observarla; Trish tenía los ojos cerrados, la boca entreabierta y su pecho subía y bajaba deprisa, y solo con verla así era capaz de volver a excitarme como un puto demente.


—¿Te ha gustado? —me preguntó con una sonrisa y las mejillas encendidas por el calor.


—Me ha fascinado, pequeña —respondí a la vez que me levantaba y cogía algo para limpiarme.


—Tendremos que repetirlo entonces —afirmó, y estuve completamente de acuerdo con ella.


Seguimos hablando una hora más, contándonos lo que habíamos hecho por el día, los estudios, el trabajo, incluso me puso en contexto de algo que me gustó saber. Quería mudarse a un apartamento cerca de la universidad con mi hermana y entendí que era lo mejor que podían hacer, aunque su madre no estuviese de acuerdo en ello. También me dejó saber que nuestros padres estaban discutiendo y, aunque no sabía el motivo de la discusión, mi hermana había escuchado el nombre de su padre, por lo que tenía la certeza de que podría ser por ese señor al que hacía años que no veía. Deseaba hablar con su madre del tema, pero sentía que la evitaba y que no llegarían a un entendimiento, así que lo averiguaría por su cuenta.


—Tú podrías ayudarme, Travis. —Fruncí el ceño—. Sí, preguntándole a tu padre.


Eso sí que podía hacerlo, pese a que dudaba que mi progenitor me contase algo, ya que también le había notado extraño y no había soltado prenda. Ahora que lo pensaba, podría estar así por la misma razón que Abigail. En todo caso, lo intentaría por ella. Todo lo que ayudase a mi novia tenía que hacerlo.


Vi cómo cabeceaba, nos habíamos acostado de lado, como si estuviéramos durmiendo juntos, frente a frente, sin dejar de mirarnos hasta que nuestros ojos se cerraran.


—Buenas noches, pequeña —musité, y ella movió la cabeza despacito, afirmativamente—. Te amo.


—Yo también te amo. —Un bostezo la atravesó y me reí bajito.


En cuanto noté que estaba dormida, colgué para también dormirme de una vez. Dejé el móvil en la mesilla de noche y puse un brazo debajo de mi cabeza recordando lo que habíamos hecho hacía apenas una hora. Trish siempre me sorprendía, me enamoraba y me enloquecía.









CAPÍTULO 5


TRISH


Sexo por videollamada


[image: ]


Me quedé esperando un rato a que mi madre regresara, pero no lo hizo y no me quedó otra que ponerme a recoger con Tay la mesa donde habíamos cenado. Ella ya estaba haciéndolo, así que le dije que yo iría a la cocina a meter los platos en el lavavajillas. Mientras tanto, su padre había ido a su despacho para terminar cosas del trabajo. Cuando acabamos de recoger nos quedamos un rato solas en el salón. Teníamos que hablar de cómo convencer a mi madre para que no se opusiera a nuestra mudanza, que, por otro lado, haríamos igualmente porque ya éramos mayores de edad. No iba a dejar que condicionara mi vida, al menos no sin saber la razón de ello. No sabía por qué, pero algo me decía que mi padre tenía mucho que ver en su cambio de actitud, pero entonces, ¿por qué no me lo contaba?


—¿Crees que ha visto a tu padre y por eso está así? —La pregunta de Tay me demostró que ambas pensábamos igual, aunque no podía afirmar nada sin estar segura.


—Algo me dice que sí, que mi padre tiene algo que ver con cómo se está comportando… —Suspiré—. No sé cómo hablar con ella, cómo preguntarle sin acabar discutiendo.


Realmente nunca habíamos hablado de mi padre, de cómo acabaron. Yo solo tenía constancia del divorcio y nada más. Tampoco le había preguntado nunca a mi madre la razón de esa separación así, de pronto. No es que fuesen la pareja perfecta, pero todas las parejas discuten, ¿no? Además, jamás los escuché pelear, aunque que eso no justificaba nada. A lo mejor se llevaban mal y no pudieron soportar más estar juntos.


—Pues habla con ella, pregúntale —propuso cogiendo el mando de la tele para encenderla—. Yo lo haría —terminó por decir, y comenzó a cambiar de canal, buscando algo que ver.


Yo no era mucho de ver la tele y menos cuando lo único que estaba esperando era la llamada de Travis. Comprobé la hora en mi móvil, ya era tarde. Me extrañó que aún no me hubiese llamado, ya que a esa hora solíamos llevar ya un buen rato hablando. ¿Le habría pasado algo? Esperaba que no, que no fuera por nada malo. Decidí quedarme con Tay viendo una serie que había puesto, ni siquiera sabía su nombre, solo la vi. Al menos me mantendría entretenida y no pensaría en que mi novio se retrasaba.


Sobre las dos de la mañana estaba bastante cansada de esperar su llamada, así que me fui a mi habitación para llamarle yo. Tenía tantas ganas de verle, tantas ganas de escuchar su voz, que en cuanto cerré la puerta saqué el teléfono. Por suerte, Travis descolgó rápidamente y me contó el motivo por el que no me había contactado antes: su jefe le había pedido doblar turno y había salido hacía poco del trabajo. Sentí pena por él, entre el trabajo y los estudios no tenía tiempo para nada, y yo esperando a que me llamase. Muy egoísta por mi parte, ¿no?


Le propuse hacer una videollamada y me pidió unos minutos, ya que aún estaba en la calle. No podía negarme, así que dejé que fuese él quien lo hiciera cuando llegase a su habitación. Prefería que estuviéramos solos, aunque tampoco estaba segura de que así fuera, pues Travis compartía cuarto con Pit.


Quería sorprenderle, desnudarme delante de él para que me viera. Necesitaba sentir su mirada, notar su excitación a pesar de la distancia. Así que pensé en que podríamos tener sexo por videollamada. Me costaba hacer según qué cosas, pero con Travis no podía esconder lo mucho que me gustaba, lo mucho que me calentaba con solo una mirada suya.


Me cambié de ropa interior y me puse un tanga para provocarle y después el pijama. Me acosté bocarriba y esperé. La llamada no tardó en llegar y, en poco tiempo, el rostro de mi novio estaba frente a mí. Le regalé una sonrisa mientras hablábamos de lo mucho que nos extrañábamos. Le pregunté si estaba solo tras proponerle hacer una cosa. En cuanto me dijo que sí, me levanté y empecé a quitarme el pijama delante de la cámara, lo suficientemente lejos para que pudiese ver todo mi cuerpo.


Sus suspiros desesperados me hicieron sonreír, supe que estaba muy excitado, al igual que yo. Jamás creí que sería tan descarada como para masturbarme delante de alguien y mucho menos por videollamada, pero con él… con Travis quería experimentar todo en esta vida.


Terminamos dándonos placer mientras nuestras miradas se encontraban, nuestros gemidos se mezclaban, y el orgasmo nos atravesó con fuerza.


—¿Te ha gustado? —le pregunté sintiendo cómo el calor subía hasta mis mejillas.


—Me ha fascinado, pequeña —respondió a la vez que se levantaba.


—Tendremos que repetirlo entonces —afirmé y nos reímos.


Nos pasamos una hora más hablando, aproveché para contarle lo que quería hacer con Tay y lo poco que le había gustado a mi madre. Agradecí que, en nuestras conversaciones, no me preguntara sobre lo que hablaba con mi psicólogo en las sesiones, ya que yo no estaba preparada para contarle a nadie nada de eso. No sabía cómo se tomaría mi madre que había buscado a mi padre. Aunque sospechaba que ya tenía constancia de ello y por eso estaba así conmigo. Fuera lo que fuere, tenía que dejar de pensarlo.


Sin darme cuenta y después de haberle dicho lo mucho que le amaba, me quedé dormida. Travis siempre esperaba a que cerrase los ojos para colgar, le gustaba ver cómo me dormía; era tan tierno.


Por la mañana tenía el móvil en la cama. Desbloqué la pantalla y comprobé que no le quedaba apenas betería, así que tenía que aprovechar el tiempo que tardaba entre el aseo y desayuno para cargarlo y poder llevármelo. No podía permitirme el lujo de que se me apagase estando tantas horas fuera de casa.


Me crucé con mi madre en el pasillo antes de bajar y se quedó quieta sin decirme nada.


—Mamá, ¿no piensas darme los buenos días? —Me acerqué a ella—. ¿Tanto te ha molestado que quiera mudarme? —Se echó a llorar y me preocupé—. ¿Qué te pasa, mami? —La cobijé entre mis brazos.


—Lo siento, cielo —se disculpó entre sollozos—. Es que… —Clavó su mirada azulada en mí—. Tengo que contarte algo, pero no sé cómo hacerlo y tampoco cómo te lo tomarás…


—¿Es sobre mi padre? —la interrumpí. Con su mirada, ya me había respondido—. ¿Qué pasa con él?


Por alguna extraña razón, a mi madre le costaba mucho hablar de mi progenitor y eso me dolió. ¿Tantas cosas me escondieron en mi niñez? Era como si, en realidad, no conociera a mis padres de verdad. ¿Acaso había pasado algo más gordo entre ellos? A lo mejor se divorciaron por una razón muy fuerte que destrozó su matrimonio. Tantas preguntas, incógnitas y ninguna respuesta.


—Cuéntamelo, mamá —le pedí con inquietud, y negó.


—Dame tiempo, ¿vale? Sé que tenemos una conversación pendiente y que tengo que contarte algunas cosas ahora que eres mayor… solo… —titubeó—. Si tu padre se pone en contacto contigo, ¿me lo dirás? —Su pregunta me sorprendió—. Por favor, Trish. Es muy importante que me lo cuentes.


No entendía muy bien por qué estaba así, por qué tenía que contarle sobre eso, pues no creía que mi padre me buscase. Jamás lo había hecho; en todos estos años, no habíamos sabido nada de él. ¿Qué le haría venir ahora?


Aunque no creía que fuese posible, asentí, prometí que se lo diría. Tenía que haberle dicho que yo sí lo había buscado a él, que el psicólogo me recomendó hacerlo, pero no estaba segura de que le gustase saberlo. Sin embargo, se lo diría cuando me sintiera con la suficiente confianza.


Me dio un beso en la mejilla y me instó a que desayunase ya, no quería que llegase tarde a la universidad.


—Buenos días —saludé a Tay y a su padre, que estaban desayunando ya.


—Buenos días, Trish. ¿Has visto a tu madre? —me preguntó él.


—Sí, está arriba —respondí sentándome para después robarle una tostada a mi hermanastra, molestándola como siempre; odiaba que lo hiciera.


El señor Hamilton se excusó con nosotras y subió en busca de mi madre. Mientras tanto, Tay y yo nos dimos prisa para terminar pronto y poder llegar a la primera clase, a la que llevaba faltando más de una semana. Iba a suspender esa asignatura y no podía dejar que eso pasase.


Una vez que terminamos, subí corriendo para coger mi móvil y, al salir de mi habitación, escuché una conversación entre mi madre y su marido que no me gusto lo más mínimo.


—¿No le has dicho nada? —habló él, parecía molesto.


—No he podido, Travis —respondió alterada—. ¿Cómo voy a mi hija y le digo que su padre, el mismo que la abandonó cuando solo tenía doce años, ha vuelto para verla? Después de todo por lo que ha pasado… no, no puedo hacerle eso a mi hija. —Lloriqueó y suspiré—. Además, ese hombre no es bueno y no quiero que se acerque a ella.


—Ya es adulta y tendrás que contarle la razón de vuestro divorcio, Abigail…


—¡No! —Elevó la voz y quise marcharme; pese a tener unas inmensas ganas de saberlo todo, debía irme—. No quiero que sufra más.


Oí la voz de Tay llamándome desde el piso de abajo, lo que hizo que ambos se callaran y Travis abriese la puerta y me pillara in fraganti escuchando su conversación. Mi madre se sorprendió y salí corriendo para evitar una charla que no me iba a gustar, no ahora.


Salimos de la casa a toda prisa y me subí al coche. Pensé que mi madre vendría detrás de mí, pero no lo hizo y solté todo el aire que había estado reteniendo. La mirada preocupada de Taylor me traspasó y la ignoré completamente, arranqué el coche y me metí de lleno en el tráfico.


Durante el trayecto no hablamos, no podía contarle nada ahora. Sabía que estaba preocupada, sus ojos seguían pendientes de cada movimiento que hacía, de todas las veces que suspirada y apretaba el volante con mis manos.


—Joder, no puedo seguir así —habló de pronto, asustándome porque no me lo esperaba—. ¿Qué te pasa? Has subido bien y al bajar, estabas pálida.


—Nada, no quiero hablar de eso ahora —respondí escuetamente.


—Ah, no… A mí no me vas a dejar así. ¿Estás loca? ¿Pretendes que no me concentre en las clases por tu culpa? De eso nada, señorita. —me carcajeé. Tay siempre conseguía hacerme olvidar cualquier cosa que me atormentara.


Llegamos a su campus y le di un abrazo cuando paré el coche delante de la entrada.


—No te creas que con un abrazo se me va a olvidar —se quejó y volví a reírme.


—Te prometo que cuando lleguemos te lo contaré todo, ¿vale? —apiñó los labios, no parecía estar muy convencida de ello—. Nunca incumplo una promesa, hermanita —le recordé y asintió.


—Está bien, pobre de ti como no la cumplas esta vez. —Me dio un beso en la mejilla—. Eso sí, me has dejado tan mal que no podré concentrarme hoy y tengo un examen. Si suspendo, será culpa tuya. —Solté una carcajada a modo de respuesta y se bajó del coche quejándose como si fuese una señora de ochenta años.


Arranqué de nuevo y emprendí camino hacia mi universidad, donde tenía que concentrarme yo también porque antes de la tercera hora debía presentar un trabajo que no había terminado. Cada día que pasaba estaba más convencida de que teníamos que mudarnos, así que empezaría a buscar apartamento ya mismo, no iba a aplazarlo más. Al final, mi madre tendría que entenderlo y aceptarlo y, si no lo hacía, me iría de todas maneras.
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